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			Prólogo

			Este libro reúne algunas de las investigaciones presentadas en las II Jornadas de discurso y poder realizadas en la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Universidad Nacional de Córdoba en abril de 2021. El encuentro fue organizado por la Secretaría de Ciencia y Tecnología y el proyecto Discursividades políticas y mediáticas contemporáneas: dominancias y resistencias, dirigido por Fabiana Martínez y Marcela Sgammini. El objetivo principal fue compartir y debatir trabajos sobre diferentes fenómenos contemporáneos en su dimensión simbólica, entendiendo que las perspectivas sociosemióticas y de Análisis del Discurso participan de modo significativo en la consolidación del conocimiento de los procesos comunicacionales: en efecto, y desde hace varias décadas, vienen realizando aportes importantes al desarrollo del campo de los estudios de comunicación, siguiendo incluso el ritmo de las transformaciones mediáticas y el abordaje de tecnologías según épocas y formas de la cultura. En la actualidad, estas contribuciones toman nuevas formas epistemológicas y conceptuales, en particular si consideramos las trayectorias teóricas que ha tenido la categoría de discurso, desde los marxistas a los posmarxistas. Estas modulaciones han potenciado la perspectiva para analizar procesos sociales al habilitar contaminaciones productivas con otras teorías como los estudios de género, el posmarxismo, el análisis político del discurso, las teorías narrativas de las identidades, el giro afectivo, entre otros enfoques. A su vez, esto no ha afectado al núcleo conceptual de esta disciplina, si la definimos como un proyecto teórico que se inició planteando que lo real se construye en el discurso y que todo lo social encuentra una estructuración significante. Y en este proceso dinámico son insoslayables los aportes de obras de autores como Verón y Angenot, las que a su vez entran en diálogo con Butler, Foucault o Laclau.

			En la actualidad, la sociosemiótica se presenta como un campo que ha sido capaz de admitir problemáticas heterogéneas. Por un lado, existe una importante tradición de trabajos que ponen en el centro una noción de discurso entendido como una práctica histórica y como producción social de la significación, vinculado a disputas por el sentido y a específicas condiciones de producción y hegemonías que establecen los límites de lo decible. Hay aquí una idea de discurso en tanto objeto material y a la vez devenir ilimitado en el cual los objetos van redefiniendo su estatus y sentido, en el contexto más amplio de formaciones discursivas. En este caso, un elemento importante es el reconocimiento de la huella de los contextos, el exterior de los discursos. Por otro lado, y más recientemente, un conjunto de estudios semióticos ha abordado los nuevos medios digitales, con sus modalidades significantes heterogéneas e hipertextuales, sus interfaces, sus nuevas reglas de producción y circulación. Hay aquí un interés por las nuevas formas de producción y circulación de sentido en una sociedad de la conectividad, determinada en casi todas sus esferas sociales por una hipermediatización digital. Así, este campo, sin perder su especificidad, ha sido capaz de generar nuevas categorías que permiten responder algunas preguntas acerca de las articulaciones significantes de un orden y unas subjetividades contemporáneas.

			Esta riqueza y multiplicidad, la promesa de lo que es posible pensar en un espacio disciplinar constituido de esta manera, es lo que motiva la organización de estas Jornadas, que dan continuidad al ámbito para la reflexión y socialización de investigaciones sobre estos fenómenos inaugurado en las I Jornadas de 2019. Desde este punto de vista, constituyen un punto de encuentro para quienes se sienten interpelados por esta perspectiva u otras afines, para quienes indagan en esa frontera en la que el discurso se cruza con el poder, la política, la hegemonía. En conjunto esta compilación comparte los aportes, preguntas y análisis que se presentaron a lo largo de esta Jornada.

			En este libro encontraremos, por lo tanto, artículos vinculados a diversos intereses. En primer lugar, presenta un grupo de indagaciones en torno a la discursividad política cordobesa contemporánea, un campo poco abordado desde esta perspectiva. En general, en estos textos se ha priorizado el análisis de la enunciación, entendiendo que este permite dar cuenta de la configuración de subjetividades y vínculos. Se asume una concepción de la enunciación no subjetiva, en la que esta se comprende en relación a condiciones históricas de producción, antes que como una actividad expresiva y estratégica de un sujeto individual. Los efectos de la palabra política en relación a los límites de su identidad, los antagonismos y alianzas, su capacidad de interpelación, a menudo se asocian con la organización de determinados dispositivos de enunciación, que presentan estrategias singulares. Cada artículo nos habla acerca de esta especificidad en diferentes fuerzas políticas, en el contexto de la campaña a la gobernación y la intendencia de la ciudad capital del año 2019, en la que el schiarettismo confirmó su amplio dominio político. En el caso del artículo de Fabiana Martínez, se analiza una parte de la campaña de Hacemos por Córdoba teniendo en cuenta su relación con formaciones discursivas más amplias que marcaron la reconversión identitaria del Partido Justicialista en la década del 90. La actualización y a la vez la sedimentación de este dispositivo, inaugurado por De la Sota, aparece como propio de un vínculo cordobesista, que ha priorizado este significante sobre otros propios de la tradición peronista. Marcela Sgammini, por otro lado, analiza discursos de partidos políticos “pequeños”, pero no por eso menos significativos en la medida en que tematizan numerosas demandas sociales que no logran inscribirse en otras superficies discursivas. Algunos de estos partidos, por otro lado, llevan varios años de existencia, han sedimentado su presencia. En este caso, el análisis avanza en los enunciados del Partido Humanista, el Movimiento de acción vecinal y el Frente de izquierda y los trabajadores, dando cuenta así de cuáles son las principales promesas que estructuran estas identidades y sostienen su singular pervivencia en el campo político cordobés. En su artículo, Nerina Filippelli da cuenta de la dimensión antagónica del discurso de Córdoba Cambia y de los múltiples adversarios que se configuran en él. Esto permite vincular, pero también diferenciar, estas modalidades en relación al orden nacional (Cambiemos), dando cuenta de la forma específica que presentan los discursos neoliberales en la provincia, los que se han mostrado en los últimos años particularmente pregnantes. En este caso, la dimensión adversativa del discurso político y la consolidación de un antagonismo institucional son el principal objeto del análisis. Por su parte, Jimena Castillo analiza la elección misma y la configuración de sentidos que la definen como un suceso, ya desde su designación coloquial una vez cerrada la jornada (fue denominada como el “schiarettazo”). Para esto, se abordan las palabras de J. Schiaretti, R. Mestre, M. Negri y A. García Elorrio al cierre del día, en su consideración del escrutinio. Según esta autora, “el Schiarettazo definido como suceso articuló asimismo peculiares tensiones en el marco de una polifonía que conjugó las voces en disputa en la elección de mayo de 2019”. Finalmente, Pablo Sánchez Ceci analiza en profundidad tres discursos de candidatos a intendentes municipales: Llaryora, Juez y De Loredo. Este ámbito es significativo en la tradición política de Córdoba y es también otro espacio poco estudiado, aun cuando se han desplazado a él importantes referentes de distintas fuerzas políticas. En conjunto, estos artículos dan cuenta de cómo diversas fuerzas políticas y líderes construyeron los límites de su identidad y definieron sus adversarios, cómo se configuraron a sí mismos en tanto que candidatos, qué promesas sostuvieron, a quiénes interpelaron y qué axiologías pusieron en juego en cada caso (desde el cordobesismo hasta las luchas de género) configurando diferentes doxas del futuro y el orden deseado.

			Otras discursividades políticas situadas en el ámbito nacional son investigadas desde paradigmas afines, como en el caso del artículo de Norma Fatala. En él se indaga en “la prefiguración del olvido en las construcciones memoriales de un pasado reciente y traumático —el del terrorismo de Estado—, en un corpus compuesto fundamentalmente por la prensa gráfica”, aunque se recurre a la vez de fragmentos políticos, tanto del período de Alfonsín como de los primeros años de Néstor Kirchner. En este análisis, los conceptos de Marc Angenot son fundamentales y permiten dar cuenta de doxas y retóricas que tensionan la memoria y el olvido. También en el orden nacional, aunque desde una perspectiva teórica diferente, Felipe Etkin aborda discursos neoliberales en las llamadas think thanks, en las que los campos del saber y el poder encuentran una articulación con la política. Partiendo de una reconstrucción del origen y evolución de estas instituciones, y mediante la definición de términos claves en la discursividad de estas usinas de pensamiento, el texto se detiene en el análisis de dos casos —Atlas Foundation (de proyección internacional) y la Fundación Libertad (de origen argentino)—, para dar cuenta de la incidencia de este tipo de “conocimiento experto” en la construcción de un modelo neoliberal hegemónico

			Por su parte, Pablo Ponza analiza la recuperación de la imagen de Macri y su gobierno a partir de la hipermediatización de la Gala del G20, organizada en el teatro Colón. El autor indaga en qué imaginario de país, qué versiones de la historia, qué valores políticos, culturales y estéticos fueron promovidos en este acontecimiento, y reflexiona acerca de las nuevas formas de la comunicación política en entornos y medios digitales. Otro artículo vinculado a los nuevos medios digitales es el de Lucía Simioni, quien estudia los ciberactivismos en la red social Instagram, desde un punto de vista discursivo. Según esta autora, existe un activismo digital que habilita la construcción de sujetos políticos referentes de causas y movimientos emergentes (como el body positive, el veganismo antiespecismo y el feminismo) e indaga en los discursos de estas identidades emergentes, que constituyen una parte central del discurso social contemporáneo en Argentina.

			Paola de Marchi presenta un texto enteramente dedicado al análisis del discurso periodístico, identificando las concepciones sobre el orden urbano y las “emergencias sociales” que se manifiestan a lo largo del siglo XX en los tratamientos informativos de la prensa riocuartense. Actores como carreros, cirujas, recuperadores urbanos de residuos emergen de modos diferentes según “climas de época”. El artículo reseña estas diferentes configuraciones de sentido en tres momentos: a inicios de siglo (entre los años 1915 a 1918), el período 1947 a 1951 y los años 1998-1999.

			En un último eje temático, a partir de diferentes problemáticas y archivos, dos autoras indagan en los vínculos entre el lenguaje y la discriminación, la violencia. Por un lado, María Elena Ferreyra reflexiona en torno a la representación fotográfica como manifestación política de la mirada, a partir de la interpretación de la obra Fulminación (2018) del fotógrafo Sergio Domínguez. Se indaga sobre el funcionamiento discursivo centrado en la visibilidad del ejercicio del poder y de la violencia corporal, materializado en la serie fotográfica publicada por el artista en formato fotolibro. La pregunta de investigación que se plantea puede sintetizarse así: ¿de qué manera la obra fotográfica Fulminación implica una lectura del presente violento y del ejercicio de poder sobre los cuerpos en tanto que gesto de visibilidad contemporánea? Por otro lado, en su trabajo, María Laura Schaufler considera cómo muchas veces los intentos de regulación de la discriminación redoblan los términos que se quieren limitar. Así, técnicas de gobierno que buscan luchar contra la discriminación acaban por reafirmarla, al producir y extender discursos sobre la raza y la sexualidad bajo el pretexto de estar combatiendo el racismo y el sexismo: este es el caso de las encuestas que puso en marcha en el año 2019 el Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo. El artículo analiza, sin ánimo de criticar una herramienta que permite construir un mapa de la discriminación, los efectos políticos y los juegos de poder que son inherentes a toda práctica discursiva.

			Finalmente, queremos agradecer a todos los que hicieron posible este encuentro realizado en el marco de las restricciones impuestas por la pandemia del covid-19: a la Lic. Micaela Arrieta, quien colaboró en la organización; a los docentes, alumnos y egresados que asistieron; a quienes expusieron y, especialmente, a todos los autores que hicieron posible esta publicación.

			Fabiana Martínez 
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			Introducción

			En este artículo nos proponemos analizar desde una perspectiva sociosemiótica el discurso de Hacemos por Córdoba en la campaña para la gobernación del año 2019. Nuestra pregunta se orienta a considerar qué particulares significantes presenta el discurso del Partido Justicialista en nuestra provincia en la actualidad, cristalizando una identidad que no presenta una configuración propiamente populista y que tampoco puede identificarse totalmente con las modalidades neoliberales que lograron la hegemonía nacional en el año 2015. En esta hibridez, del tipo del justicialismo que ha perdido componentes vinculados al litigio por la igualdad, la referencia a lo cordobés ha sustituido a otros tópicos que habían estructurado el discurso político hasta la década del 90 en la provincia. Esto ha sucedido en un largo proceso que se inició en esa década, con el liderazgo de la Renovación Peronista, y que en cierta forma es la condición de posibilidad de las formas discursivas actuales. En los últimos años, esta singularidad cordobesista habilita alianzas con el radicalismo y Cambiemos, a la vez que define un constante antagonismo con el kirchnerismo. Esto da como resultado un campo político provincial hegemonizado por interpelaciones afines al neoliberalismo y por formaciones discursivas conservadoras, que se caracterizan por sus posiciones pospolíticas, antiigualitarias y antiderechos2. ¿Qué implica hoy, para nosotrxs y desde un punto de vista teórico, hablar de un análisis de discurso? ¿Qué exige la construcción de un objeto que tenga el estatus de discursivo, capaz de presentar la especificidad de una mirada semiótica? La respuesta a esta cuestión se vincula con la relación que seamos capaces de formular entre el lenguaje y su contexto. Desde la década del 70, se ha planteado la necesidad de recurrir a elementos exteriores al funcionamiento de la lengua para la construcción de una mirada que dé cuenta de estas complejas vinculaciones, sin subordinar a la vez la producción del sentido a ningún elemento absolutamente externo. Esta cuestión ha obtenido diferentes respuestas y a su vez ha tenido consecuencias en la constitución de temas, corpus y metodologías de análisis3.

			 Sin profundizar en la cuestión, solo diremos que hoy —en perspectivas construccionistas como la nuestra— existe un consenso que evita cualquier mirada determinista y causalista según la cual el discurso sería un bloque homogéneo y relativo a unas condiciones empíricas ya constituidas, proponiendo en cambio una interacción compleja entre estos dominios en el cual ninguna dimensión adquiere existencia autónoma total, sino que se interconstituyen. Es decir: la realidad es semiótica, lo social es significante y el sentido es social (esto puede ser dicho en varios lenguajes teóricos…). Como sea, lo que queremos plantear es que para explicar a veces un conjunto significante no podemos simplemente describir allí una cierta modalidad del lenguaje sin más, sino que necesitamos poner en vinculación estos elementos con ciertas condiciones que las hicieron posibles, y que a veces no están presentes en lo que podríamos concebir como el “contexto inmediato de los actos de comunicación”, sino en procesos que suponen temporalidades más amplias. Esto implica considerar algunas condiciones de posibilidad de la emergencia del discurso que analizamos y sus vínculos con otros lenguajes disponibles previamente, ocurridos incluso quizás varios años antes.

			En este caso, al relevar el discurso de Hacemos por Córdoba en la campaña para la gobernación del año 2019 encontramos una formación discursiva en la que los elementos tradicionales del peronismo aparecen debilitados, mientras que se articulan densos significantes en torno a una identidad local. Aquí, el ser peronista aparece como una identidad política redefinida, capaz de construir un “pueblo cordobés”. Esta articulación, iniciada a fines de los 90, no ha dejado de consolidarse a lo largo de décadas mostrando en nuestra provincia y aún en la campaña que analizamos una eficacia inusitada. Impregnando la escena de la enunciación, se configuran líderes que gestionan construyendo una comunidad también cordobesa, como un conjunto de vecinos que acompañan armoniosamente esta capacidad de hacer. En este particular dispositivo, se han desdibujado los tópicos que marcaban antes en el campo discursivo de nuestra provincia las fronteras entre identidades partidarias (fundamentalmente, entre peronistas y radicales) y que estuvieron vigentes hasta un tiempo después de la transición democrática. Han desaparecido las formas del litigio, los relatos sobre fundaciones y héroes del pasado, las consignas axiológicas que daban vida a las disputas políticas en
 torno a la democracia, las tematizaciones del Estado, etc. En síntesis, la “doxa4 peronista” que caracterizó al Partido Justicialista durante los 80 y los 90 ha sido desplazada por lo que podríamos llamar, tentativamente, una “tópica cordobesista”, que presenta débiles huellas de populismo5.

			En primer lugar, este artículo presenta un repaso breve acerca de las principales condiciones de posibilidad que hicieron posible el triunfo de De la Sota en el año 1998, luego de tres períodos de gobiernos radicales, y da cuenta de las principales estrategias de un dispositivo de enunciación emergente en esa instancia y de su vigencia posterior. En segundo lugar, analizamos discursos de la campaña del año 2019 del frente Hacemos por Córdoba, dando énfasis al nivel de la enunciación, lo que nos permite identificar algunas estrategias que dan cuenta de la singularidad discursiva de esta identidad política.

			

			La década del 90: política, peronismo y discursos en cuestión

			Hacia fines de los 90, se configuró un escenario de despolitización a nivel nacional que caracterizó prácticas y discursos. Numerosos autores señalaron una pérdida generalizada del interés de los ciudadanos por la política entendida como espacio válido para la representación y gestión de los asuntos comunes, una crisis de los partidos y de sus lógicas de institución de identidades, y una transformación general de sus lenguajes y géneros por los procesos de mediatización que parecían amenazar lo público y sus debates. Es en este punto que numerosos discursos sociales marcaron la ineficiencia de la política para resolver los asuntos económicos, de seguridad, etc., tópico que —aliado a la incipiente emergencia del discurso de la corrupción durante los últimos años de la gestión de Menem— contribuyó a la sedimentación de emergentes retóricas neoliberales y al debilitamiento de los procesos de repolitización y democratización iniciados en el gobierno de Alfonsín.

			En esos años el peronismo, en tanto fuerza política y social, también vivió importantes transformaciones. Por un lado, el discurso de la Renovación había modificado profundamente el lenguaje clásico y ortodoxo de este partido y se había instaurado como respuesta a la derrota en las elecciones de 1983. Como señalan Vicente Palermo y Marcos Novaro, Menem tuvo que lidiar con la indefinición del carácter del liderazgo y del proyecto peronista clásico, el desdibujamiento de la “identidad y la coalición de apoyo” y un debilitamiento sin precedentes de los tradicionales recursos de poder (Palermo y Novaro, 1994: 200). Convencidos de la necesidad de un cambio, aparecieron nuevos líderes en el seno del movimiento: Cafiero, Grosso, De la Sota, Menem. Esta reconversión se encaró en dos dimensiones: la incorporación de reglas democráticas de selección de liderazgos y la reformulación de la identidad y el proyecto histórico. A nivel discursivo, el peronismo inició una transformación en la que se puede ver la incorporación del significante “democracia” y una “actualización doctrinaria”. Así, fueron redefiniéndose algunos términos y desplazándose otros que habían estado presentes hasta entonces: por ejemplo, la noción de un pueblo peronista, la identificación movimiento-nación, la alteridad peronismo-antiperonismo, la centralidad del movimiento obrero. En lo discursivo, Menem dejó de lado las fórmulas clásicas como “trabajadores” y “compañeros peronistas”, y sustituyó los destinatarios clásicos de un discurso peronista por colectivos genéricos o fragmentarios, haciendo alusión a identidades parciales y no vinculadas a tradiciones partidarias. Para estos autores, se produjo en este momento el pasaje de las «identidades por identificación» a las «identidades por escenificación», en el que los medios ocupan un lugar importante.

			Por otro lado, autores como Oscar Landi, Luis Quevedo, Beatriz Sarlo, Héctor Schmucler, Carlos Mangone y Jorge Warley, entre otros, señalaron también en la misma época la paulatina imposición de los géneros publicitarios televisivos (que sustituían densas argumentaciones), el cambio de la plaza por la platea y el desplazamiento del “ciudadano ilustrado” por la del televidente desinteresado de los asuntos políticos (Schmucler y Mata, 1992). En conjunto, esto da cuenta “del debilitamiento de la identidad político social de antaño y de la desagregación experimentada por sus actores organizados” (Palermo y Novaro, 1994: 200).

			De esta forma también se daba el pasaje del movimiento a la lucha partidario electoral, reinsertando al peronismo en el campo político democrático. La Renovación Peronista es central en este proceso, ya que proponía la institucionalización y la democratización del Partido Justicialista, lo que implicaba incluirse dentro de la cadena de equivalencia de “democracia” articulada por el gobierno radical (Barros, 2002: 119). Al mismo tiempo, también este autor señala cómo “la incapacidad de las instituciones políticas de canalizar y contener los conflictos y demandas sociales comenzaron a asociarse con un deterioro significativo del prestigio de los partidos y líderes políticos” (Barros, 2002: 125). Como una salida frente a este escenario, comienza a tomar fuerza también el discurso de la reforma económica6.

			En Córdoba, en los 90 el Partido Justicialista vive transformaciones importantes, que no necesariamente se presentan como consecuencias de un escenario nacional. Como afirma Juan Manuel Reynares (2012), la identidad peronista articula esta propuesta renovadora con una nueva relación con los empresarios, asumiendo las implicancias de la inclusión de Domingo Cavallo en su nómina de candidatos y en su plataforma de campaña de 1987: el peronismo cordobés participa ahora en la dispersión del discurso de la reforma económica como una salida a la crisis de las instituciones políticas. En esta década, José Manuel de la Sota se instala como el principal candidato del partido, generando nuevas vinculaciones con empresarios e instituciones como la Fundación Mediterránea. En 1998 gana la elección a la Gobernación en elecciones anticipadas, con la fórmula De la Sota-Kammerath, encabezando la alianza Unión por Córdoba, conformada por el Partido Justicialista, la Unión de Centro Democrático, Acción para el Cambio y otros partidos. Así, se genera una articulación novedosa, sostenida en un discurso según el cual el partido y el Estado quedan vinculados a la corrupción y a la ineficiencia, mientras que lo social y una relación directa entre el líder y los ciudadanos, junto a una expansión de la lógica de mercado entendida como una necesidad de modernización, aparecen como la solución a los problemas (Reynares, 2014).

			Estos nuevos rumbos se confirman con las transformaciones estructurales y las primeras leyes que promueve el primer gobierno de De la Sota, la mayoría de corte neoliberal: la llamada ley del «Nuevo Estado», que presenta como equivalente la «modernización» y la aplicación de criterios de empresas privadas a las actividades del sector público; la Ley de privatizaciones (del Banco de Córdoba, EPEC, Lotería de la Provincia); la reducción de senadores y diputados con el argumento de los altos costos económicos de la política, etc.

			Para la campaña del año 1998, en el que el peronismo confronta a partir de una nueva alianza con la desgastada gestión de Mestre, nos encontramos con un nuevo lenguaje político, en el que por otro lado han intervenido fuertemente consultoras internacionales expertas en comunicación política. Así, este es un momento en que transformaciones en el campo político y comunicacional articulan, habilitando nuevos emergentes. Los rasgos más importantes de este novedoso dispositivo de enunciación se evidencian en toda la campaña y están presentes ya desde el discurso de lanzamiento7.

			Como hemos dicho, en nuestra provincia hasta el 95 el PJ exhibió una configuración simbólicamente estructurada en torno a los tópicos clásicos del partido: una constante reivindicación de la identidad y la tradición peronista, el colectivo restringido, la destinación orientada al prodestinatario, la figuración de los líderes (fundamentalmente Perón), las fórmulas discursivas propias de la tradición peronista, una destinación orientada al partidario. El imaginario peronista «clásico» lo impregnaba todo: el mandato de los líderes, la tradición del partido, las figuras de enunciadores, destinatarios y colectivos, el vínculo se construía exclusivamente en torno a la creencia compartida y partidaria. El pasado era el relato sobre la oposición peronismo-radicalismo, la entidad metacolectiva era el “pueblo” (ya configurado como peronista). El tiempo era la larga serie de la lucha del pueblo, liderada por Perón y Evita; a menudo se citaba la palabra de estos líderes. El adversario era claro y estaba constituido por el radicalismo, el imperialismo y la oligarquía. Estos tópicos fueron persistentes con distintos candidatos, incluso en las campañas en las que De la Sota perdió (como, por ejemplo, la campaña a la gobernación del año 1991). Ninguna de estas configuraciones aludía al territorio y todas se asentaban en los componentes peronistas todavía no resemantizados por la Renovación.

			Pero en la campaña de 1998 pueden verse cambios importantes. La mayor parte de estos elementos desaparecen, empezando por el propio nombre de la fuerza política que propone a De la Sota y Kammerath como candidatos8. Se eliminan los contenidos partidarios y se convoca explícitamente a seguidores de otros partidos o a colectivos no políticos, como los cordobeses. Esta entidad incluye, en ese momento, a los insatisfechos con la gestión radical, a los desilusionados de la política, a los vecinos abandonados y que no encontraban solución a sus problemas cotidianos. En el nivel icónico, muchos elementos clásicos desaparecen sustituidos por una estética de marca comercial. El peronismo vuelve porosas sus fronteras: puede interpelar así a vecinos de cualquier identidad política. La noción de «renovación» predomina sobre la de «peronismo», y se configura como una nueva fuerza, incontaminada de la corrupción y articulada con técnicos, profesionales y sectores sociales independientes que ahora toman la palabra. De allí el ideologema de la «conversión», que se encuentra en las antípodas de la prodestinación y que fue frecuente en las piezas audiovisuales ese año: invita al votante de otro partido a sumarse a esta Unión, escapando a clivajes y antagonismos tradicionales (Martínez, 2010).

			Para esto, fue necesario primero transformar los sentidos del vínculo con el partido político, que ya no resulta tan definitivo, según diversas metáforas: el antiguo “Saltemos el charco” es sustituido ahora por el “Cambiate la camiseta”. Una pieza audiovisual de la campaña de 1998 contrapone la adhesión afectiva al equipo de fútbol, al cálculo más racional que en política a veces indica la conveniencia del cambio: “Cuando el equipo que vos elegiste para gobernar la provincia juega mal, vive aumentando los impuestos, no se ocupa de los hospitales, de las escuelas, de la seguridad, ahí sí, lo mejor que se puede hacer es usar la razón para cambiar de equipo. Cambiar para volver a ganar. Ponete esta camiseta, llegó la hora de que Córdoba gane” (spot televisivo, campaña 1998). Este discurso no presupone una creencia compartida, sino todo lo contrario: exhorta a la conversión, por lo que puede interpelar a votantes radicales, independientes desilusionados, etc. Por sobre las diferencias ideológicas, entonces, se sitúa lo común de la provincia y la eficacia de la gestión, y en nombre de estos nuevos tópicos, se interpela al ciudadano cordobés, sin importar a qué partido ha votado antes.

			En esta campaña, por otro lado, diversos sectores que serían favorecidos por diferentes medidas se colocan en posición de destinatarios: “Maestras, jubilados, empresarios, jóvenes, jóvenes sin trabajo, vecinos sin agua, sin hospitales, pequeño productor rural del sur de Córdoba, los médicos, los periodistas, los productores agropecuarios”. La gestión y sus beneficiarios ocupan más espacio que la promesa partidaria. A la vez, son recurrentes los paradestinatarios que designan colectivos amplios y que suelen estar acompañados por términos afectivos sin semas partidarios: “Todos los cordobeses, queridos hermanos cordobeses, todo el pueblo de Córdoba, queridos compañeros y amigos”. Ya en gestión, el Gobernador decía con frecuencia: “Mis queridas familias cordobesas”. El vínculo pathémico vinculado a un cordobesismo compartido, a una vecindad sin diferencias, a colectivos que adquieren un lugar protagónico en la nueva enunciación política, elude así la institucionalidad de la interpelación partidaria.

			Los clivajes partidarios tradicionales son sustituidos por una escena en la cual el cordobesismo es una condición compartida, y a la vez esta entidad se opone a “todos los políticos corruptos e ineficaces”. En tanto candidato, De la Sota también se configura como un cordobés más, construyendo una relación de complicidad y simetría en función de la identidad territorial, fuera de los mecanismos discursivos partidarios tradicionales. Su tono es afectivo y dialógico, lejos de la seriedad y la imagen protocolar de los últimos dirigentes radicales (como Mestre). Esto da lugar inmediatamente a un nosotros inclusivo amplio que es predominante en toda la campaña y que se diferencia del colectivo de identificación que había predominado hasta entonces (“Nosotros, los peronistas”). La identificación con estos destinatarios es recurrente: “Nuestra Córdoba continúa viviendo una profunda contradicción, la crisis mundial nos alcanza a todos por igual, los cordobeses ya no queremos más un gobierno que maltrate a los médicos” (discurso de lanzamiento de campaña, 1998). Sin embargo, esto no impide la fuerte modalización de la figura de De la Sota. En el video de asunción, exhibe su poder y querer hacer, siempre intrincado con el territorio: “Haremos una Córdoba feliz, moderna y humana. Haremos de Córdoba el corazón de nuestro país” (material gráfico, 1998).

			Por primera vez, la tópica de “lo cordobés” está constantemente presente. La fórmula principal de la campaña lo demuestra: “Córdoba, corazón de mi país”. Como ha señalado Mario Riorda, la idea de una provincia distinta se ofertó en el formato simbólico de la marca y sustituyó sentidos identitarios9.

			Es en esta campaña cuando Córdoba emerge como una entidad clave que condensa numerosos nuevos sentidos. Constituida como una entidad afectiva, como nueva sede de convergencia transparente y directa entre el líder y sus seguidores, despolitizada y tematizada fuera de toda lucha o trayectoria política, aparece ahora como investida por nuevos afectos, capaz de dar lugar a nuevos vínculos más transparentes y directos, encarnando el espacio social y renovador que permite superar la política corrupta.

			En cierta forma, es posible afirmar que se configura en la campaña de 1998 una formación discursiva que perdura hasta la actualidad. El año 2019 es el inicio del sexto período de gestión consecutiva, luego de tres períodos de De la Sota (1998, 2003, 2011) y tres de Schiaretti (2007, 2015 y 2019). En términos generales, y desde un punto de vista semiótico, es posible hablar de una única formación ideológica-discursiva que se mantiene a lo largo de estos años sin grandes cambios y que encuentra sus condiciones de posibilidad en las transformaciones que acabamos de describir. A partir de este telón de fondo, encaramos el análisis del dispositivo de enunciación de la campaña del año 2019, en la que Juan Schiaretti se postula como candidato a gobernador de la provincia.

			La campaña del 2019: 
Hacemos por Córdoba, un dispositivo “cordobesista”

			El análisis del nivel de la enunciación es muy importante en el campo del análisis del discurso. Entendido desde una teoría no subjetiva de la significación y considerando al exterior en su dimensión “constitutiva” —tal como fue planteada por Pêcheux en 1969—, articulada con una mirada construccionista del signo, permite dar cuenta de la constitución de subjetividades, entidades y vínculos que son fundamentales en el funcionamiento simbólico de la política. Problemáticas vinculadas a la identidad, la interdiscursividad, la polémica y el litigio pueden encararse desde esta perspectiva. Y si bien se trata de una teoría dedicada sobre todo a las “maneras del decir”, es indiscernible del orden de lo dicho, por lo que permite también dar cuenta de trayectos temáticos y de la configuración de objetos, o tópicos, en términos de Angenot, que sostiene una determinada gnoseología del mundo. Consideraremos para este análisis discursos de campaña que circularon en redes digitales (Facebook, Instagram o Twitter) entre el 14 de marzo y el 11 de mayo de 2019, recuperando las categorías propuestas por Verón en su célebre artículo “La palabra adversativa” (1987).

			El candidato: modelo de llegada y fotografías de campaña

			¿Cómo se legitima este candidato, que ha ocupado previamente varios cargos provinciales, siempre en el espacio de la Renovación? Un cierto “modelo de llegada” se configuró en el año 2007 cuando Schiaretti fue candidato a la gobernación por primera vez: fue presentado por De la Sota como su fiel compañero, amigo y continuador. Su trayectoria es indiscernible de este legado y de esta vinculación legitimadora: una fuerza metonímica los une en una contaminación mutua, sus figuras remiten a una misma identidad. En una carta del año 2007, el gobernador saliente da por cerrada su gestión de más de ocho años, enumera sus obras y a la vez presenta a su sucesor: “Quiero agradecerle con todo mi corazón el apoyo que usted me ha brindado a lo largo de todo mi gobierno… Este trabajo no debe parar. Por eso le pido que vote a Juan Schiaretti para gobernador y a Roberto Chuit para intendente de la ciudad. Ellos son la garantía de continuar todo lo bueno que hicimos estos años y de hacer mejor lo que no hicimos bien” (agosto 2007, campaña a la gobernación). Así, queda hecho el enlace y configurado un legado: la figura de Schiaretti constituye la promesa de continuidad de una gestión que exhibe constantemente sus éxitos y la transformación de Córdoba. Un gobernador destina y transfiere sus modalidades habilitantes (poder y saber hacer) al siguiente y, a partir de esta estrategia, el Gringo accede a una performance completa. En síntesis, una vez configurada la imagen discursiva de la Sota en estos años, simplemente sus propiedades se transfieren a un nuevo cuerpo. La misma operación se repite cuando es candidato a diputado nacional en el año 201310: “Gringo, entre tantas obras, hemos construido, continuado e inaugurado juntos nada menos que seis puentes. Las grandes obras no se hacen de un día para el otro, se hacen con continuidad. Que uno no destruya lo que construyó el otro. Las obras más importantes para Córdoba no las hace el gobierno nacional. Las hacemos nosotros, los cordobeses, y eso no deja de sorprender” (video de campaña a Diputados)11. Los cordobeses y una amplia temporalidad política enmarcan esta sucesión, en la que resulta indiferente que gobierne uno u otro. Esto no implica que no hayan existido disidencias y movimientos internos al partido, que no llegaron a horadar este tópico de la continuidad y que tampoco impugnaron el lugar de “primer enunciador” que tuvo De la Sota. En síntesis, el “modelo de llegada” se configura como desde el interior del delasotismo y ubica a esta figura como encarnación de la continuidad.

			Y de manera especular, en los discursos que analizamos, las referencias a De la Sota van en este mismo sentido12, existe siempre el reconocimiento de este lazo de continuidad e identidad, como vemos en estos diferentes fragmentos: 

			“Es una alegría que lleve el nombre de mi querido amigo José Manuel de la Sota. Fue un visionario y consiguió hacer progresar la provincia. Tendió puentes entre los cordobeses y entre los argentinos. … Estoy seguro de que este puente y esta autovía serán un ícono del turismo y la imagen de Córdoba en el mundo. ¡Bienvenidos a todos los que nos visiten al puente más cordobés, al puente José Manuel de la Sota! (Facebook, JS, 8/04). Sé que mi amigo y compañero José Manuel de la Sota siente orgullo desde donde esté. El mismo orgullo que siento yo al saber que estamos juntos, siguiendo su legado. Estamos continuando con la obra que él comenzó para nuestra querida provincia” (Facebook, JS, 2/05).13

			A diferencia de otros casos, en los que los candidatos exhiben biografías, experticias, trayectorias, en esta ocasión la llegada se fundamenta en el pasaje de las modalidades de un gestor a otro, ambos en el espacio común del cordobesismo14 y a sucesivas herencias recíprocas. Constantemente, la figura de Schiaretti aparece vinculada a numerosas obras de gestión y, por lo tanto, al territorio provincial y al colectivo preferido de esta formación discursiva (los cordobeses).

			En relación a lo icónico y lo indicial, el cuerpo significante de este candidato es central: la campaña se organiza íntegramente en torno a su figura, tomada en todos los planos posibles, hasta llegar al primer plano interpelativo que establece un eje O-O con el destinatario. Así, su presencia es preeminente, tanto en la construcción icónica e indicial, al “cuerpo significante” (Verón, 1987) y a la “estesis” (Landowski, 2018) de las piezas visuales como en el nivel de la materia lingüística.

			En cada imagen encontramos la figura de Juan, vinculada a una hexis corporal relajada, cotidiana, en la sencilla ejecución de su propio rol como gobernador. Una marcada personalización, huella de la política argentina desde los 90, predomina en esta campaña, marcada por el nombre de pila, elemento fundamental para la construcción de una simetría equivalencial con sus destinatarios. El vínculo con el vecino se establece tranquilo, directo, una transparencia que se figura en las posiciones simétricas de enunciación. No hay interpelación crispada ni grandes programas políticos por cumplir: están ausentes las clásicas entidades del imaginario político, según Verón (metacolectivos, colectivos). En este sentido, la construcción de la confianza y la creencia a través del eje O-O se reitera no solo en las “fotos pose”, sino a partir de una escenificación de la mirada atravesando la tipografía gigante de su propio nombre: “Juan sabe, Juan cumple”. La firma y la mirada se entrecruzan, no requieren de otras entidades legitimadoras. En ocasiones lo acompañan otros candidatos (Calvo, Llaryora, Natalia de la Sota). Algunas veces vemos actores colectivos: asistentes a algún acto político o ciudadanos que en pose cotidiana lo saludan, toman selfies, conversan con él. Juan es un candidato, pero sobre todo un cordobés más.
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			En estas gráficas, en las que el componente lingüístico es mínimo, del cuerpo solo queda la mirada como sostén indicial y “caución de referencialidad”, es decir, como testimonio de honestidad y verdad. La creencia se da por presupuesta, el tiempo es hoy. Como sucede en la “fotogenia electoral”, también en este caso la fotografía es elipsis del lenguaje y “tiende a escamotear la política (es decir, un cuerpo de problemas y soluciones) en provecho de una manera de ser, de una situación sociomoral” (Barthes, 2003: 165). Pero a la vez se evitan los tres cuartos asencionales, los escenarios familiares o laborales, los gestos que pueden connotar ciertos atributos del personaje. En cambio, encontramos la mirada franca, en todo caso, vinculada al tipo del “buen muchacho” (cordobés, habría que agregar), señalada por el mismo autor que analizó la incipiente fotogenia política francesa.

			Así, este cuerpo presente y esta mirada interpelativa constituyen la única promesa y el soporte fundamental de una creencia, de una adhesión. Personalización del candidato y confirmaciones metonímicas a partir de la mirada política: estos elementos contrastan con un nosotros amplio, ausente en las principales imágenes de la campaña gráfica pero omnipresente en la materia lingüística, como veremos a continuación.

			En los muchos afiches en los que el rostro aparece completo, la materia lingüística modeliza al candidato (“Sabe, hace y cumple”), jerarquizando el conjunto de competencias que vienen a fundamentar a la figura y la propuesta. La modalidad es delocutiva, objetiva: se exhibe la capacidad de hacer. Sin mayores narrativas ni desarrollos argumentales, esta estrategia es coherente con el predominio de una acción de gobierno definida como resolutiva y administrativa: “Hacer, resolver los problemas de los vecinos”. Acompañada del cuerpo, la modalización inviste al líder, más que a un equipo o un programa de gobierno. Como imagen de fondo en actos y encuentros, se constituye como una escena en el que un macroenunciador garantiza que envuelve y garantiza —a su vez— la palabra de los candidatos a otros puestos políticos.
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			Los escenarios privilegiados son los actos partidarios, los encuentros con los vecinos y las obras como fondo. En las fotos, Córdoba extiende sus sentidos: es la ciudad, con sus significados de progreso, calidad de vida, vecinos agradecidos, pero es también la iconografía serrana, entendida siempre como obstáculo ya superado, como accidente geográfico reparado (puentes que garantizan tránsitos, túneles que vencen montañas), como espacio de continua e ilimitada circulación. Una imaginería acerca de la constante conexión y circulación atraviesa a estas imágenes. Se trata siempre de obras que cierran separaciones, hacen posibles los enlaces, los accesos. Rutas, túneles, puentes: la conectividad física es central. También el llamado “interior profundo” ejemplifica una cordobesidad esencial: el cierre de campaña en Rayo Cortado así lo demuestra con el sulky, los caballos, las ropas regionales. Y una gestualidad sin crispaciones acompaña a este candidato, que encarna una coalición que no antagoniza, no señala al enemigo con la mirada y destina más bien sus sentidos al agradecido vecino cordobés, como vemos en las siguientes imágenes:
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			Figuras de la enunciación: del yo al nosotros

			En el orden de las figuras de la enunciación, encontramos en esta campaña también un predominio del “nosotros” (en general, en su modalidad inclusiva), en el cual a menudo el candidato se funde: “Nosotros, los cordobeses”. Es posible afirmar que esta es otra importante estrategia de legitimación y su principal definición ideológica. Pese a que Juan nos mira constantemente, en esta campaña pocas veces se inscribe la primera persona del singular, y en estas ocasiones el yo se vincula con lo afectivo, o con la configuración de una comunidad sin fisuras. En general, inmediatamente se produce un pasaje a un nosotros amplio, reforzando estos mismos sentidos (el afecto, Córdoba). Como si la inscripción singular no fuera más que un primer paso hacia entidades más amplias, que refuerzan la simetría e identificación entre el enunciador y los destinatarios:

			“Me llena de felicidad ver a tantos dirigentes pensando en cómo hacer grande a Córdoba, cómo mejorar la vida de nuestra gente sin importar los partidos políticos… Nosotros hacemos por Córdoba porque Córdoba es nuestro hogar y el pueblo al que nos debemos” (Facebook, JS, 14/03).

			“Hoy vivimos una fiesta con las compañeras y compañeros de las seccionales 7.º y 13.º en la Sociedad Belgrano. Y para mí es bueno volver al barrio donde nací, donde me crie y donde nacieron mis hijos. Cuando yo estaba en el exilio, mi vieja traía a mis hijos a la Sociedad Belgrano para que aprendieran a nadar… ¡Cómo no voy a querer a esta institución! Y hoy vuelvo con alegría, porque juntos estamos construyendo y haciendo por Córdoba” (Facebook, JS, 3/05).

			Esta estrategia de vinculación de la propia biografía (y en particular la infancia y la adolescencia) fue también utilizada por De la Sota en 1998, en el tramo final de su campaña televisiva: su única función, más que definir una singularidad del enunciador, es exhibir su pertenencia a barrios o clubes, narrando experiencias familiares o de la niñez, pertenencia que permite un vínculo de simetría y complicidad con las figuras de la destinación. Así, el nosotros que se construye es el de una comunidad pathémica, unificada en el afecto por un lugar.

			Por otro lado, la campaña se inicia ya con un nosotros amplio constituido en torno a la identidad de un territorio y una ciudad. A diferencia de otros casos en los cuales esta condición ampliada es compleja y difícil de lograr (pues predomina la tematización del líder), en este caso es un componente ya presente en la nominación partidaria. Puede verse en el nombre y también en el principal eslogan: “Hacemos por Córdoba. Sigamos haciendo. Sigamos creciendo”. Ya desde su nombre, la fórmula reúne algunos de los principales componentes de esta formación discursiva: el hacer, la enunciación elocutiva plural y la continuidad respecto a una gestión anterior.

			En su modalidad restringida, esta configuración de un sujeto colectivo amplio aparece vinculado a tres tópicos: el orden programático, los valores axiológicos que definen a esta identidad política y la condición peronista.

			En relación al componente programático, es previsible que en toda campaña prevalezca el acto de habla de la promesa. Sin embargo, en este caso ocurre algo singular: los componentes programáticos no articulan con otras modalidades, las promesas carecen de un marco argumentativo o descriptivo. Una concepción de la política como mera gestión frente a los vecinos, definida casi como puramente técnica, se construye en esta modalidad. Algunas veces el componente descriptivo (“Estamos haciendo”) articula con el programático (“Vamos a hacer”) y de esta forma el tiempo pasado con el futuro, lo que se ha hecho hasta ahora, lo que se hará en el futuro, apuntando sobre todo a la continuidad de las obras que hacen al progreso de Córdoba. De esta forma, la promesa intensifica su verosimilitud: parte del realismo de lo ya hecho, se vincula en general a algo ya realizado. La continuidad es en esta campaña un tópico constante, como hemos visto ya en la identificación simbólica de los líderes.

			La nominación bajo la que diferentes partidos se reúnen alude al “trabajo en conjunto”, a la respuesta a la necesidad del vecino, a la “calidad de vida”, en un territorio en el que todos los destinatarios aparecen en un lugar equivalencial. Algunas promesas parecen jerarquizadas (seguridad, transporte, espacios verdes, conectividad) y se mantienen presentes a lo largo de toda la campaña, en general ancladas en un nosotros restringido, que a su vez interpela o al territorio o a los cordobeses, una entidad colectiva de destinación que es muy frecuente en estos discursos:

			“Presentamos un Plan de Seguridad Ciudadana para la capital cordobesa. Trabajamos en conjunto para vivir más dignamente y en equipo construir la ciudad que queremos… Por eso, apostamos al trabajo en conjunto con los vecinos de la ciudad… Vamos a hacerle frente a la inseguridad” (Web, HC).

			“Presentamos el proyecto de puesta en valor y creación de espacios verdes de la ciudad de Córdoba. Proyectamos una ciudad para que todos los cordobeses y cordobesas vivan mejor…” (Web, HC, 6/04).

			“Presentamos una nueva propuesta que mejorará la calidad de vida de los cordobeses. Vamos por la puesta en valor y creación de espacios verdes en la ciudad. Proyectamos una ciudad para que todos los cordobeses y cordobesas vivan mejor, con gestión, con trabajo. La fórmula es gestionar, trabajar, armonizar con la provincia con el único fin de mejorar la calidad de los vecinos” (Web, HC, 26/04, Llaryora).

			“Hoy presentamos el Plan Conectividad de Córdoba para la Capital. Cuando hablamos de conectividad estamos hablando de igualdad. Por eso vamos a seguir trabajando para lograr que los cordobeses y cordobesas tengan acceso a internet en cualquier lugar… Vamos a cumplir con generar conexión de calidad y lograr el acceso equitativo en la ciudad de Córdoba… Así, vamos a seguir creciendo y vamos a conseguir que, dentro de los próximos años, Córdoba se convierta en una ciudad digital, una ciudad de la que todos nos sintamos orgullosos” (Web, HC, 2/05).

			“Tenemos que lograr que el Estado, a través de los vecinos, sea el que organice los barrios y no los delincuentes ni narcotraficantes. La tranquilidad de nuestra familia es prioridad” (Facebook, JS, 25/04).

			“En la ciudad de Córdoba necesitamos una nueva manera de transportarnos… Presentamos el ferrourbano metropolitano: una alternativa tecnológica, sustentable y eficiente para mejorar el transporte urbano en la capital” (Facebook, JS, 15/04).

			“Seguimos fomentando la inserción laboral de todos los cordobeses… Sabemos que no hay mejor política social que un buen empleo” (Facebook, JS, 4/04).

			“En Córdoba no escondemos los problemas debajo de la alfombra, los enfrentamos y lo hacemos con políticas de Estado. Por eso, inauguramos la segunda comunidad terapéutica pública en la provincia, en la segunda ciudad de San Francisco” (Facebook, JS, 18/03).

			En estas promesas, una concepción de la política como mera gestión se sostiene constantemente. Un anuncio técnico, que es capaz de dar respuestas a las diferentes demandas sociales, entendidas como meros “problemas”. El partido aparece como una reivindicación directa de diferentes sectores sociales, sin mediaciones, se trata de “una hegemonización de un discurso centrado en la técnica y la transparencia de lo social” (Reynares, 2014: 121).

			En relación al segundo tópico predominante, el “nosotros restringido” articula con enunciados que constituyen definiciones identitarias: ¿quiénes somos? ¿Qué define a esta identidad política? Como ya hemos visto, la interpelación territorial y los componentes afectivos juegan un rol fundamental y constituyen una singularidad frente a otros discursos políticos. Pero también son frecuentes en esta campaña los valores axiológicos que invisten a este nosotros que refiere a la propia fuerza política. Entre los principales valores encontramos: la capacidad de hacer, la ausencia de agresión (no somos agresivos) y —aunque muy débilmente tematizada— la condición peronista.

			En relación al hacer, encontramos una gnoseología que pone en primer lugar, como venimos señalando, la gestión, la resolución de problemas. Esta fuerza política es sinónimo de trabajar, progreso, crecimiento, obras, calidad de vida, trabajar con la gente, ocuparse de los problemas de la ciudad. El verbo hacer aparece insistentemente y siempre en plural: articula el nosotros con el territorio, Córdoba. Así:

			“Tenemos la característica de hacer. Hacemos, hacemos y hacemos. Y no me refiero solo a las obras, sino también a las decenas de medidas con sentido social que hemos implementado y que defendemos para ayudar a los que menos tienen” (Facebook, JS, 1/04).

			“Nosotros creemos en la política que hace. Sigamos haciendo, sigamos creciendo y trabajando por el futuro de los cordobeses. Juntos Hacemos por Córdoba porque Córdoba es nuestro hogar y el pueblo es a quien nos debemos. ¡Viva Córdoba!” (Facebook, JS, 23/03).

			“Todos los sectores que integramos este espacio perseguimos el mismo objetivo: trabajar por el crecimiento y la evolución de la provincia, focalizados en una política que propone hacer más y hablar menos. Hacemos por Córdoba, esa es nuestra convicción” (Facebook, JS, 24/04).

			“Si hay algo que es nuestra marca registrada es que Hacemos por Córdoba está en cada pueblo, haciendo obras y trabajando con la gente. Porque queremos el progreso de Córdoba” (Facebook, JS, 16/04).

			“Estamos convencidos de que la política solo sirve si es para mejorar la vida de la gente” (Facebook, JS, 19/03).

			“Hoy hicimos la presentación de nuestra coalición por Hacemos por Córdoba. Nosotros creemos en la política que hace cosas por nosotros, porque Córdoba es nuestro hogar y el pueblo que nos debemos” (Facebook, JS, 14/03).

			“Nosotros vamos a esta campaña sin hablar mucho, sin decir mucho. Porque nosotros somos gente que hacemos, hacemos y hacemos” (Facebook, JS, 28/04).

			“Córdoba es la vida del barrio, Córdoba es querer al club. Quiero decirles que nosotros con mi amigo y compañero José Manuel de la Sota siempre trabajamos por esta ciudad y su gente” (Facebook, JS).

			“Un equipo que hable menos y haga más, que pelee menos y construya más. Sigamos haciendo, sigamos creciendo” (Facebook, HC, 15/04).

			En este punto, también son importantes un conjunto de valores vinculados a un ethos tolerante, inclusivo y pluralista. Se trata de una formación discursiva en la que hay un desdibujamiento de las figuras del contradestinatario y, por lo tanto, de las dimensiones polémicas y argumentativas. La condición no adversativa se tematiza como una virtud y como la base de la promesa de un desarrollo armónico en el futuro. Una dimensión axiológica se despliega aquí, confirmando un enunciador colectivo, democrático, plural, tolerante, en síntesis, en absoluto beligerante:

			“Nos motiva el trabajo en equipo, sin individualidades, egoísmos ni intereses personales. Integramos a otros sectores promoviendo la inclusión de todos los cordobeses, apostando siempre a lo colectivo” (Facebook, HC, 25/04).

			“Nosotros somos una coalición pluralista, democrática, plural. Para lo cual primero está la justicia social. Para nosotros eso es lo más importante” (Twitter, JS, 1/04).

			“En nuestra provincia el respeto, la tolerancia y la convivencia democrática son patrimonio de todos los cordobeses, por ello jamás contestamos agravios ni insultos” (Comunicado contra declaraciones de Elisa Carrió, en relación a la muerte de José Manuel de la Sota, 23/04).

			“Somos una coalición abierta a todos, dispuestos a trabajar con todos, a sumar fuerzas para llevar a Córdoba más arriba y hacerla cada vez más grande” (Web, HC, 20/03).

			“Hacemos por Córdoba es una fuerza que trabaja sobre lo hecho y propone hacia el futuro para construir una Córdoba más fuerte, más democrática y más inclusiva. En equipo sigamos haciendo, sigamos creciendo” (Facebook, JS, 16/04).

			“Hoy es la presentación de nuestra coalición y todos expresan su pensamiento y su decisión de trabajar por la mejora de nuestra Córdoba y la vida de su pueblo sin detenerse en pertenencias políticas” (Facebook, JS, 13/03).

			Este ethos diluye la dimensión antagónica de este discurso y construye fronteras porosas: no hay adversarios, ¿quién podría estar en contra de los cordobeses? El litigio es despreciado por mermar la eficiencia: pelear menos y hacer más. Finalmente, aunque más débiles, existen un conjunto de autonominaciones que aluden al “peronismo de Córdoba”. La especificación es importante, ya que se trata siempre de vincular líderes y valores a la singularidad de un modo provincial, cordobés, lo que aparece en ocasiones como un “peronismo republicano”.

			“Nuestra fuerza, el peronismo de Córdoba coincide en sus raíces revolucionarias, democráticas y progresistas con otras fuerzas con quienes hoy estamos trabajando juntos” (Facebook, JS, 1/04).

			Otro: 

			“Hace 100 años nacía Evita. Ella dio su vida por la dignidad de las mujeres y los humildes. Su legado es pilar de nuestro movimiento e inspiración para miles de jóvenes. La homenajeamos con esta foto, durante su estadía más prolongada en Córdoba” (Facebook, JS, 7/05).

			“Para los compañeros peronistas quiero decirles que tenemos la chance cierta de poner un peronista republicano en el palacio 6 de Julio. Esa chance se va a concretar con la ayuda de cada uno de ustedes. Vayamos siempre con humildad, sin contestar agravios ni insultos” (Facebook, JS).

			La celebración de la figura de Evita remite a esa “Eva teatral” que analizó Beatriz Sarlo, bella, “glamorosa y brillante como las stars del celuloide” (2008: 23), la figura prepolítica y no militante. Y es notable que el peronismo aparece investido de propiedades contrarias, capaz de interpelar a diversas figuras de destinatarios: progresista, pero republicano; revolucionario, pero democrático. Sin dudas, este modo singular del peronismo no puede asimilarse a las formas del pasado, no establece linajes con peronismos anteriores, a la vez que define fronteras diferenciales respecto al kirchnerismo.

			En este dispositivo de enunciación, vemos entonces de qué formas se configura un cierto enunciador político. A la vez, este interpela a destinatarios que se presentan como vecinos, vecinas, cordobeses, compañeros y compañeras, cientos de compañeras y compañeros. A veces, muy pocas, estas entidades colectivas que son destinatarios aparecen como actores de las transformaciones: “La posibilidad de priorizar por donde empezamos en este camino es donde digan los vecinos, en un barrio se empieza por las calles, en otro por las luces, en otro por las plazas. Los vecinos son los protagonistas de las transformaciones en nuestra ciudad” (Facebook, HC, 29/04). ¿Cuál es el rasgo semántico que caracteriza a estos colectivos? Ser cordobeses.

			Si nos detenemos en particular en el colectivo los cordobeses, vemos que es capaz de asumir múltiples roles en estas narrativas: destinatarios de la promesa, pero también actores de la transformación: “Este es el proyecto político de los cordobeses, porque está pensado y hecho por los cordobeses” (Facebook, HC). “Necesitamos que cada uno de ustedes, compañeros y compañeras, estén seguros de que estas elecciones las ganamos todos. ¡Que vamos a ser nosotros lo que llevemos a Córdoba más alto! ¡Viva Córdoba!” (Facebook, HC, 4/05).

			En síntesis, un dispositivo circular en el que un reconocimiento territorial se constituye como el componente principal de una identidad narrativa. Esta relativa tautología se expresa claramente en la carta de Juan: “Quiero y tengo que ser Gobernador porque voy a darlo todo para que entre todos hagamos mucho más por Córdoba. Para que los cordobeses seamos más cordobeses que siempre y que nuestra amada Córdoba sea más Córdoba que nunca” (Carta de Juan Schiaretti, abril 2019).

			A modo de cierre

			En términos de la enunciación, se trata de un dispositivo centrado en dos tópicas: la eficacia de la gestión y el significante Córdoba, que se instituye en la sede fundamental para la configuración de enunciadores, destinatarios y vínculos. En nombre de Córdoba (de su progreso, su orgullo, su futuro) un cordobés interpela a otros, dejando de lado los componentes discursivos propios de los populismos y peronismos existentes en la provincia y el país. La deixis se concentra en la localización territorial, no como mera referencia geográfica, sino como una construcción imaginaria de múltiples aristas, que ha ido adquiriendo cada vez más presencia y complejidad desde fines de los años 90. Córdoba es un significante omnipresente y hasta tautológico: “Córdoba hoy más Córdoba que nunca” fue el eslogan central de la campaña para la gobernación del año que analizamos. Es una ciudad, pero también una particular forma de ser y hacer política, nítidamente diferenciada de otras.

			Sostendremos que este dispositivo de enunciación presenta continuidades con las gestiones anteriores y que es una derivación de la reconfiguración identitaria que implicó la Renovación Peronista en el Partido Justicialista a nivel provincial. Y que este dispositivo establece vinculaciones con componentes neoliberales, lo que ha derivado en posibilidades de alianzas con otras fuerzas de este espectro en diferentes niveles, a la vez que ha reforzado la frontera con otras fuerzas políticas del campo peronista. La política entendida como capacidad para resolver problemas ciudadanos sin provocar tensiones con ningún actor social es central: toda una doxa remarca la “capacidad de gobernar”, “resolver los problemas de la ciudad”, “seguir haciendo, seguir creciendo”. Mientras tanto, el conflicto, la política partidaria y las diferencias aparecen como obstáculos que deben ser superados, en nombre de valores comunes. Una simetría enunciacional se fundamenta en la identidad local, la voluntad de trabajo y la denegación de instituciones propias de la actividad política. Por esta misma razón, se presenta como una discursividad no adversativa. A diferencia de los otros partidos políticos cordobeses, no hay una definición del exterior, del afuera, del adversario. Las metáforas del puente que fueron usuales en el discurso de Natalia de De la Sota hablan de lo mismo: la división es un obstáculo, debe ser superada. Las divisiones no interesan, sino los objetivos en común: “Todos queremos lo mismo”, “Paz, entendimiento, un buen presente y un mejor futuro para nuestros hijos”.

			Se trata de una especie de actualización pospolítica de la tradición peronista a nivel local. A partir de estos desplazamientos es que se da la oportunidad de apertura y alianza con otras fuerzas partidarias. Sin embargo, por su carácter de «peronismo republicano» que tenazmente antagoniza con el kirchnerismo, es refractario a todo un conjunto de demandas significativas que vienen tomando fuerza en el campo político cordobés (demandas sexogenéricas, luchas por el medioambiente, etc.). Estas articulaciones son poco posibles, si tenemos en cuenta que se trata de una formación en la que están ausentes el «lenguaje de los derechos» y la demanda por la igualdad que caracterizó a diversos peronismos.
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			Introducción: los casos y la perspectiva de análisis

			Las elecciones de mayo de 2019 en la provincia de Córdoba culminaron con un importante triunfo del partido oficialista que mantuvo al mando de la conducción provincial al gobernador Juan Schiaretti por otros cuatro años, y le proporcionó además a Hacemos por Córdoba el acceso al municipio de la ciudad capital. Más allá de este resultado, participaron en esta contienda un diverso conjunto de partidos, alianzas y candidatos que, si bien no obtuvieron un caudal de votos como para desplazar a los partidos hegemónicos de los principales lugares, constituyeron alternativas que apuntaron a diferenciarse de aquellos y a seducir al electorado a partir de una agenda temática particular y de propuestas que incluyeron un abanico amplio de tópicos. Algunos asuntos como el aborto legal (que permanecía en la agenda pública como un tema pendiente luego de su frustrada aprobación en 2018) se convirtieron en ejes en torno a los cuales se asumieron posiciones muy nítidas y confrontadas: a favor de su legalización (Frente de Izquierda, Movimiento Avanzada Socialista, MST, el Partido Humanista); en contra de esta medida (en algunos casos planteando este rechazo de modo explícito, y en otros implícito bajo la consigna “defender el derecho a la vida”: inclinaciones estas manifestadas por Encuentro Vecinal Córdoba, Avancemos Córdoba en Valores, Movimiento de Acción Vecinal), y quienes no asumieron ninguna postura a priori sobre la problemática (Ucedé: “plebiscito sobre el aborto legal”). Otras cuestiones de índole económica o vinculadas a la gestión del Estado perfilaron diferentes tipos de destinatarios: los “jóvenes precarizados” y los “trabajadores” en general, por el lado de los partidos y alianzas de la izquierda; los ciudadanos “perjudicados” por la presión tributaria, el alto costo de la política, el excesivo gasto público y el deficiente desempeño del Estado en sus funciones elementales, por el lado de los partidos de centro y de derecha.

			En el presente trabajo comentamos algunos aspectos de la campaña desarrollada por lo que hemos dado en llamar coloquialmente “partidos chicos”, en términos del porcentaje de votos total que suelen obtener y de las posibilidades concretas que poseen estas fuerzas de lograr acceso al menos a los espacios legislativos en juego (legislatura provincial y Concejo Deliberante de la ciudad de Córdoba). Se trata, no obstante, de expresiones partidarias que han sido persistentes en el tiempo, que han mantenido una cierta capacidad de interpelación a un sector del electorado y que, aún sin constituirse en movimientos masivos, han experimentado, en algunos casos puntuales, un crecimiento inesperado, desplazando a otros partidos. Aunque con incidencia dispar, forman parte del menú electoral que se oferta a la ciudadanía en cada comicio desde el retorno de la democracia en nuestro país, por lo que su estudio se vuelve relevante. De ese conjunto de listas —que significaron una docena de fórmulas en esta ocasión— hemos seleccionado algunas que, a modo de una pequeña muestra, dan cuenta de la diversidad ideológica y política presentada a los y las votantes. En particular entonces nos referiremos al Partido Humanista, al Movimiento de Acción Vecinal, y al Frente de Izquierda y los Trabajadores, repasando cuáles fueron los temas en los que centraron sus propuestas de campaña, cómo configuraron a sus adversarios y desde qué posiciones exhortaron al electorado.

			El enfoque analítico adoptado se enmarca en una perspectiva sociosemiótica y recupera principalmente algunas de las categorías que propone Eliseo Verón en un texto ya clásico del campo de los estudios de la discursividad política: La palabra adversativa. Observaciones sobre la enunciación política (1987). Siguiendo al autor y asumiendo la dimensión polémica que todo discurso político ostenta, identificaremos en el corpus de campaña de los partidos seleccionados precisamente al adversario, es decir, al “otro negativo” que habita ese discurso —y el modo de construir ese “contradestinatario” y de vincularse con él— pero también, a las dos figuras que integran con aquel lo que Verón caracteriza como “triple destinación”, rasgo propio de esta clase de discurso y del tipo de operaciones específicas que realiza el enunciador: el “prodestinatario”, que es en contraposición un “destinatario positivo” (aquel a quien está dirigido fundamentalmente el discurso, quien comparte las ideas y valores del enunciador); y el “paradestinatario”, receptor de la fuerza de persuasión que despliega el discurso político (1987: 17). Asimismo, y en cuanto a la construcción de enunciador y destinatarios y al lazo entre ellos, se establecerán las “entidades del imaginario político” (ibidem: 18-19), esto es, las diversas formas que en el plano del enunciado dan cuenta de ello (“colectivos de identificación”, entidades enumerables más amplias que esos colectivos; “meta-colectivos singulares”; “formas nominalizadas” y operadores de interpretación). Por último, se reconocerán los distintos “componentes del imaginario” contenidos en los discursos de campaña de estas fuerzas, y que permiten determinar las modalidades a través de las cuales el enunciador elabora su red de relaciones con las entidades y que “dibujan diferentes figuras según las posiciones de enunciación dentro del campo político” (ibid., p. 19). En particular se procura distinguir los siguientes componentes (ibid., pp. 20-22): descriptivo (zona del discurso del orden de la constatación, el balance, el diagnóstico, por parte del enunciador); didáctico (corresponde al orden del saber, el enunciador formula verdades universales y principios generales); prescriptivo (se trata de un deber, una suerte de necesidad deontológica que es enunciada como una regla, un imperativo universal); y programático (es del orden de la promesa, del poder hacer, remite al futuro).

			Un rasgo común que comparten las agrupaciones políticas en las que hacemos foco es el tipo de campaña electoral implementada, que se caracterizó por la escasez de recursos destinables a la compra de espacios publicitarios en medios masivos, si bien todas las fuerzas contaron con los minutos gratuitos en la TV fijados por ley. Este es también un elemento que separa a los partidos grandes de los más chicos, y que establece desde el inicio de la campaña una desigualdad significativa entre ellos en cuanto a las posibilidades de captar la atención de la ciudadanía en una sociedad hipermediatizada. Consecuentemente, observamos en estas fuerzas un intensivo uso de otros soportes como las redes sociales (del partido y las personales de los candidatos y candidatas), las páginas web institucionales y un aprovechamiento de las instancias de llegar a los electores que brindan las entrevistas y la participación en programas radiales, televisivos o prensa gráfica. De allí que el material base de este análisis provenga de ese tipo de fuentes principalmente.
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Este libro retine algunas de las investigaciones presentadas en
las Il Jornadas de Discurso y Poder, realizadas en la Facultad de
Ciencias de la Comunicacién de la Universidad Nacional de
Cérdoba en abril de 2021.

EL encuentro fue organizado por la Secretaria de Ciencia y
Tecnologia y el proyecto Discursividades politicas y mediaticas
contemporaneas: Dominancias y resistencias, dirigido por
Fabiana Martinez y Marcela Sgammini.

EL objetivo principal fue compartir y debatir trabajos sobre
diferentes fenémenos contemporaneos en su dimension simb6-
lica, entendiendo que las perspectivas sociosemiéticas y de
analisis del discurso participan de modo significativo en la
consolidacion del conocimiento de los procesos comunicacio-
nales: en efecto, y desde hace varias décadas, vienen realizan-
do aportes importantes al desarrollo del campo de los estudios
de comunicacién, siguiendo incluso el ritmo de las transforma-
ciones mediaticas y el abordaje de tecnologias segtin épocas y
formas de la cultura. En la actualidad, estas contribuciones
toman nuevas formas epistemolégicas y conceptuales, en parti-
cular si consideramos las trayectorias teéricas que ha tenido la
categoria de discurso.
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